
                                                                
 
 
 
Educación Superior ¿Quién paga la cuenta?  
El desmantelamiento del sistema nacional de educación pública 
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El desmantelamiento del sistema nacional de educación pública tras el golpe militar 
de 1973 y su sucesiva privatización, es la causa principal de su crisis actual. Ha 
reducido la matrícula general en relación a la población total, deteriorado 
severamente la calidad de la educación y descargado sobre las familias la mitad del 
costo de la misma y casi el total en el nivel superior. Es imperioso terminar con una 
política que privilegia la privatización y reconstruir el sistema nacional de 
educación pública gratuita en todos sus niveles. En lo que sigue se abordan algunos 
aspectos de un punto de este programa: la reconstrucción del sistema nacional de 
educación superior gratuita. 
 
Origen de la crisis actual: El desmantelamiento del sistema nacional de 
educación pública 
 
Hacia 1973, el Estado de Chile matriculaba un 30 por ciento de su población total en 
establecimientos gratuitos y de reconocida buena calidad, pertenecientes al sistema 
nacional de educación pública en todos sus niveles. Constituyó uno de los principales 
logros históricos de la bien notable obra desarrollista de una sucesión de gobiernos, 
de variados colores políticos. Principalmente aquellos que, a lo largo del medio siglo 
que va desde el 11 de septiembre de 1924 hasta el 11 de septiembre de 1973, 
transformaron de arriba abajo la sociedad chilena, de una vez y para siempre. 
 
Al término de la dictadura de Pinochet, dicha proporción se había reducido a 25 por 
ciento, considerando a todos los matriculados en establecimientos educacionales, 
públicos y privados, en todos los niveles. Hoy en día, alcanza al 27 por ciento de los 
habitantes del país. 
 
Es decir, hay menos chilenas y chilenos de todas las edades estudiando hoy, que los 
había hace cuarenta años, en proporción a la población total. Si paralelamente se ha 
logrado aumentar la cobertura en los distintos niveles educacionales, como 
proporción de las cohortes de edades correspondientes, ello se debe exclusivamente a 
que los jóvenes han reducido considerablemente su número en relación a la 
población total. 
 
La dictadura ocupó y destruyó con saña el sistema nacional de educación pública, 
considerada una plaza estratégica del "enemigo interno." Azuzados por la vieja elite 
agraria y sus vástagos, tras recuperar por mano ajena los privilegios que creyeron 
perdidos irremediablemente. Lo culpaban de haber promovido los cambios políticos, 
al haber despertado al pueblo de la siesta secular de su vida campesina tradicional. 
No dejaban de tener razón. 
 
Intervinieron colegios y universidades, reemplazaron rectores y directores por 
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oficiales, expulsaron distinguidos académicos, profesores y alumnos, cerraron 
escuelas, departamentos y facultades, incluido el Instituto Pedagógico, prohibieron 
autores y ¡quemaron libros! Redujeron el presupuesto de educación a la mitad y los 
sueldos del magisterio a la tercera parte. Al cabo de una década, había menos 
alumnos matriculados, especialmente en las universidades. 
 
Posteriormente, desmantelaron su estructura nacional desperdigando colegios y 
universidades por municipios y regiones. El último acto administrativo de la 
dictadura consistió en regalar el Instituto Nacional de Capacitacion Profesional, 
INACAP, con todos sus bienes a lo largo del país, a una secta religiosa. 
 
Implementaron un esquema de financiamiento de inspiración neoliberal, cuyo 
objetivo principal es debilitar los establecimientos públicos y subsidiar los privados. 
Dicho esquema ha sido mantenido hasta hoy en lo esencial, con la complicidad de los 
tecnócratas y algunos políticos democráticos estrechamente relacionados con los así 
llamados "sostenedores" educacionales privados. 
 
El esquema ha llegado al absurdo que actualmente, el Estado aporta más subsidios 
educacionales a algunos de éstos, que los que aporta a sus propios establecimientos. 
Especialmente, a aquellos que dependen de instituciones religiosas. Por ejemplo, los 
colegios dependientes de la Fundación del Magisterio de la Araucanía reciben mas 
subsidios educacionales que aquellos dependientes de la Ilustre Municipalidad de 
Santiago, la Congregación Salesiana más que las municipalidades de Talca, 
Rancagua, San Bernardo, Puerto Montt o Calama y la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día más que los municipios de Temuco, Concepción o Punta Arenas. 
 
Ciertamente, no se trata de negar el apoyo público a instituciones educacionales 
privadas que, como las mencionadas, no tienen fines de lucro. Algunas de ellas, como 
los Salesianos por ejemplo, ostentan una distinguida vocación educacional más que 
centenaria. Incluso otras con un prestigio menos reconocido pueden merecerlo, 
aunque parece discutible cuando ostentan posiciones manifiestamente reñidas con la 
ciencia y la razón, como el agresivo rechazo de la teoría de evolución de las especies, 
de que hace gala una de las instituciones arriba mencionadas. 
 
El problema de la política actual no es que subsidie establecimientos privados. Su 
distorsión radica en haber desmantelado el sistema público, cuyo engrandecimiento 
debería ser su objetivo principal. Peor aún, éste ha sido deliberado: se argumenta que 
colegios y universidades públicas gratuitas y de buena calidad constituyen una 
"competencia desleal" para la industria de educación privada. El fomento de esta 
última ha sido el verdadero Norte durante las últimas décadas. Sigue siéndolo. 
 
Nota: Leer artículo completo en manuelriesco.blogspot.com 
Artículo escrito para Revista Pastoral Popular, marzo 2011,CEDEM, Santiago, Chile 
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http://www.archivochile.com (Además: http://www.archivochile.cl   y  http://www.archivochile.org ). 
Si tienes documentación o información relacionada con este tema u otros del sitio, agradecemos 
 la envíes para publicarla. (Documentos, testimonios, discursos, declaraciones, tesis, relatos caídos, 
 información prensa, actividades de organizaciones sociales, fotos, afiches, grabaciones, etc.) 
 Envía a: archivochileceme@yahoo.com  y  ceme@archivochile.com 
 
El archivochile.com no tiene dependencia de organizaciones políticas o institucionales, tampoco recibe 
 alguna subvención pública o privada. Su existencia depende del trabajo voluntario de un limitado número 
 de colaboradores. Si consideras éste un proyecto útil y te interesa contribuir a su desarrollo realizando 
una DONACIÒN, toma contacto con nosotros o informate como hacerlo, en la portada del sitio. 
 
NOTA: El portal del CEME es un archivo histórico, social y político básicamente de Chile y secundariamente de 
América Latina. No persigue ningún fin de lucro. La versión electrónica de documentos se provee únicamente 
con fines de información y preferentemente educativo culturales. Cualquier reproducción destinada a otros fines 
deberá obtener los permisos que correspondan, porque los documentos incluidos en el portal son de propiedad 
intelectual de sus autores o editores. Los contenidos de cada fuente, son de responsabilidad de sus respectivos 
autores, a quiénes agradecemos poder publicar su trabajo. Deseamos que los contenidos y datos de 
documentos o autores, se presenten de la manera más correcta posible. Por ello, si detectas algún error en la 
información que facilitamos, no dudes en hacernos llegar tu sugerencia / errata.. 
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